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AÑO •^''X.-NÚM, 5586. 21 Dî ] ENERO DE 1880. REDACCIÓN, ]\fAYO« Mí-

EL ECO DE CARTAGENA. 

Miércoles 21 de Enero de 1880. 

Tomamos del Liberal llegado 
ayer. 

«La muU'ria radíente.—El aconte­
cimiento del dia en •! mundo cientí­
fico de París es el descubrimianto 
déla materia radiante por el sabio 
físico inglés Mr. Crookes. 

El jueves por la noche ss reunían 
cuatrocientas perdonasen los vastos 
salonss del Observatorio de París, 
invitaiaa por el almir.uite Moucher, 
para asi^itirá los maravilosos expe­
rimentos de MI. Wiliiaois Crookso 
bre algo que es casi ese nada del 
que decía Bossuet: «no se puede ha­
cer qu'í la n;tda sea.D 

Figuraos, dice un ilustrado perió­
dico de Paris, figuraos un globo de 
vidrio en>l que se haya agotado el 
;i¡,re, en el que se haya hecho el va­
cio tuu completamente cornosea po­
sible por midió .de las máquinas 
pneumáticas más ' perfectas que se 
conozcan. 

Pero aun 'ho es bastante; queda 
todavía demasiado aire en ese globo 
en el qub tocio ser viviente, salvQ los 
organismos iníimos, hallarían la 
muerlti por asfixia. 

Agotemos aun con las bombas 
más perfectas, agotemos hasta que 
ia naturaleza proteste y no obedez­
ca: no queda ya más que uua millo­
nésima de atmóíífera. 

Pues bien, eso que queda es li 
materia radiante.^ 

Las moléculas de gas pntenidas 
dentro4ela capa de cristal y que 
son ya muy raras, por masque aun 
se las pueda contar por millone.; do 
millones, esas moléculas, para no es 
tOi:barse reciprocamente en sus mo­
vimientos, hin adquirido propieda­
des nuevas, extrañHs; de una energía 
extremada. Allí se revelan en l<>s 
mas brillantes fenómenos alguna de 
esas fuerzas misteriosas de la nutu-
rak'za cuyas leyes seor<-tas son tan 
poco conocidas hasta ahora. 

Proyrctadas sobre el diamanteó 
sobre el rubí en ch^irros rápidosesas 
molécuUis le hacen resplandecer en 
intensos resplandores verdes, rojos. 
Biíju su acción, el vidrio se ilumina 
con fosforescencias fulgurantes;/ 

Una corriente rápidadeestas par­
tículas, que ingeniosos procedi­
mientos do iluminación hacen vi­
sibles a, todos los ojos, calienta 'hasta 
la temperatura de mus de 2.O0O gra­
dos el platino irradiado y lo funda 
como si fuete blanda cera. 

Parece que todas estas moléculas, 
más libres ya y más móviles al ha­
cerse más varias, s? agitan como si 
fuesen balas, de una pequenez que 
no concibe la imaginación, y cuyo 
númeru es aún infinito en e.se' vacio 
de que tan orgulloso se encuentra 
el hombre. 

Mr. Salet, profesor de conferen­
cias on la ficultad de medicina que 
tiuxiliaba con su palabras á Mr. 
Crookaí! por no poder ésteixpresar 
sií bien on fi anees citaba á este pro­
pósito algunas cifras á l.iS cuales 
había llegado el hábil físico en estos 
estudios sobre la materia rarifica­
da. 

Son números que confunden el 
pensamiento. Uno de log globos de 
vidrio colocados ante él del diáme­
tro de una naranja grande, contenia 
más de un «septillon» de moléculas 
de aire, que escriben en cifras sé-
ri;!s. 
1.000 000.000.000.000.000.000.000'; 

Si se redur'e el aire del globo has -
ta no tener más que la presión de 
una millonésima de atmósfera, no 
queda más que 

1.000.000.000.000.000.000 
do moléculas, una friolera. 

Hagamos, dijo Mr. Crookes, en la 
pared de vidrio un íigujero mi­
croscópico por medio de la chispa 
eléctrica, de suerte que entren 100 
millones de moléculas por segundo 
en el globo. 

Seria necesario para que éste se 
llenase 12.882.510.617.476,500 se 
gundos, ósea 408.501.731 años. 

Esta es la materia radiante. 

CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

CALEFACCIÓN A.L VAPOR. 
— 0 — 

Los pueblos del Norte, que sufren 
tanto de los rigores del clima, van á 
la cabeza de la humanidad en los 
trabajos" de la indd-^tria para au­
mentar laSconVodidades del hogar 
con la mayor economía posible. 

Esa vida que los pueblos del Me-
diodía haceu con tan envidiable lan­
guidez en la calle, en el paseo, en el 
campo y casi sii mpre al aire libre, 
no es fácil ni agradable siempre en 
los del Norte, que s» ven obligados á 
concentrarse mucho más en el dul­
ce regazo de la casa. 

Una de las principales comodida­
des que ambicionan todos los seres, 
es la de evitar los rigores del frío; la 
industria queá ello se consagra se 
llama de la calefacción. Desde ol ti­
zón que se ha guardado para la chi­
menea, al brasero humilde que se 
emplea para templar los salon»^ en 
nuestro país, se han empleado mul­
titud de medios con que poder man­
tener un. aire mas caliente que el ex 
terior en las habitaciones. Todos es­
tos medios han sido desdichada­
mente aplicados, porque han pro 
ducido cuantiosos gastos, peligros 
sin cuento é incomodidades innu­
merables. 

Que en una casa de campo aislada 
hubiera dificultades para combatir 
el frío, tendría natural explicación; 
pero que las ciudades sufran lo que 
hoy padecenfpor el frió, es una de 

Iss anomalías que causítrá asombro 
en nuestros sucesores. 

No sólo los grandes hogares de 
nuestros abuelos derrochaban arro­
bas increíbles de leña para sostener 
aquellis fogatas inmensas qu'3 reu­
nían á toda la faniílí I, sino que hoy 
mismo, las chimeneas quo se cous 
truyen por los arquitectos mas inte­
ligentes soii un abuso, un escarnio 
del bosülo y de la paciencia del in- ' 
quilino, que no logra, ni estar á 
gusto, ni gastar nuoca lo bastante 
para conseguirlo. 

Del cui bon vejeta', ó mineral óleña 
que sócorlsumeenla calefacción,solo 
una«décímasesta»parte delcnlorto-
tal desarrollado p ' r la combustión 
de estas sustancias es aprovechado 
para calentar la pieza en que se em­
plea. Las otras quince ó diez y seis 
avas partes vana calentar el aire que 
se eleva por los tubos de las chime­
neas en unión del humo y de los de­
más gases. 

Cada kilogramo de leña necesita 
para arder nueve metros cúbicos de 
aire, pero como laschimeiieas est^n 
en proporción de la columna deaire 
de los tubos para establecer unacor-
riente, esta arrastra hasta doscien­
tos metros cúbicos de aire por kilo­
gramo de leña quetnado. 

Las quince die? y seis avas par­
tes, no solo son una pérdida para la 
calefacción, sino además uña cauiía 
de enfriamiento por la gian cantidad 
de aire que llaman á reemplazarlas 
y que forzosamente .entra por" las 
rendijas Je puertas y ventanas. Y si 
se embaraza la entrada de este airo, 
la atmÓMftíi'a de la pieza se vicia y lía 
ce irrespirable. Además, la menor 
cantidad de aire disminuye, la Qom-
bustion, la temper.tura del aire que 
contiene el tubo baja, y al cabo to­
das estas causas reunidas hacen que 
la corriente que eleva el aire por el 
tubo, junto con el há*mo y los gases, 
se debilite y pronto este humo y los 
gases vuelvan á la habitación y la 
inunden. 

Cuando un cuerpo arde en el seno 
de la atmósfera, e! calórico que pro­
duce se <lívide en. dos paites, ó sean 
calórico ascendente y calórico irra­
diada. En la leña, el primero suiha 
los cuatro quintos y el irradiado el 
quinto restante: un kilogramo dele­
ña produce, per término medio, uña 
camídad de calor suficiente para ha 
cer hervir 35 litros de agua desde 
cero grados. 

Pero de ese calórico irradiado to­
davía no puede utilizarse en las chi­
meneas más que un cuartoj porque 
de las cuatro caras solo presentan 
una á la habitación, aunque es ver­
dad que se han construido chime­
neas para carbón mineral que uti­
lizan la octava parte del calor total 
déla combusUon,.pero tienen losin 
conveniente» de- ser complicadas, 
costosas, y expuestas como las estu-
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fus á crear ése tufo |)rod'á'clHi8 pt^si 
combusiion de tbda¿ la3''tiai*ftdiftSs 
orgán¡casi del aííé'aféotlttópQ^eiHi 
paredes rojas del aparate?/Itó^lítl-
mo término^is hiólfesfi&'**«e, 1^se­
quedad. 

Los caloriferos'ji 
l)!e(5í(Í6etiinM|SÉaf 

corrompen. 
* Se hí ensayado eri ts^ñtM éficislb-

nes la ca Icfactí^ón-tuímmf; ft&íi^^r 
medio del aire caliehtéV'b'fétf ^óf'el 
agua elevada ala mayOÍ*tet|»pelrártti-
ra: por el aire caffente neicéatftaí."'el 
sistema ñumeroéos focos de átetó-
bucion; por él agua cafiént? áíi (f61ítc 
el peligro de la"ex|)1osíón,"^tti*'j|e 
produjo en la igleéia dé Sáii Ifttfóícfto 
de París en 1858, dbnáéHÍeltenli el 
agua de irño'de lo^ túí^tis f ¡¿kfÍMo 
sobre los asistentes, prüdüjo "̂ îfíéo 
victimas. ' ' ' • ''^ 

No hay hástó'áhtíra-lydfliiifto 
medio más e^etífterMtfÓ^;\:ítt^,«ll-
gutó y agradabtó liué?-«l'air-"^léfté-
cion tubular por^Mdítí'ü#^ái|(é^iée 
agua.qtta circula { ^ tos ÉtíWHtt-
dos a un ^ét%db^é ítiitifl^DiMllNle 
áaltdá ¿oh'^tiieííte. * • r-j,;! 

Con f ste nué^oP^rOi5étfÍiflíínf(i»il« 
supVimfe l a eraSláraít>tó'oaé^'><lfe-
méstica'd&í cafdbutibt«i'd^á¿afi«ln 
i as cue'^* (p'« '#t^ai '«»«^%1lll^-
duce un aseo inmejorable, se HlSWl̂ l 
a gua a todl(á'^a#béC»Siéi(Nl|^té eti-
fañ todos fd» i)élígf<oá'>OIIIHDWEÉiiA-
iud, sé éóoráttHÉá coiiÜtf&MAllífilgo 
y;se (/btiené #|lctKfiítf&<^£|a'liM|f|. 

• @ ítivefkd'^ÉfápióiiltoiéB^áMNlll-
k'ó" éxftb 'éiíla^ citdáée§M¥WrH»fe-
dos-ühiacfe t̂í̂ éidé^ él^ 'iW^iér»^"»» 
1877-78, ysip^l^M^k^j*Í^Vám4§mi. 
Búllalo, 'deVest^d Hdé íá íe ta - ' ^ rk , 
coadá\lo dét Eri%'3ittad^'»! tíirt«iho 
prietítal del l%o1ífe^^eff «oWlfíéi&á 
cinco kilómetros'de la eeXSff^^l 
Niágara, hizo ¿ f̂>i-im'¿r &tíiUfh>kn 
dicho año 1877, éklentaiiíiO '« i «n 
barrio'Cincüenta ciasas f'Úî a^éfeCítal-
ln^tiMica durrffíte'todo ¿'q*éiql«-
viefno. La distnbücioti p r t i a délíft 
establécímipñto cenCrliI, 3^'sí(^%a^ 
poruña cañaHzacÜdn de iiiii&» 4iñé-
metí os, que mantüvíO una'í#É|íéPáf-
tura igual, y costó míichofnétlds' de 
lo que hubieran cóstado'la#^lfíWi€í-
neas. © invierno de ^87&íf^ííj»i 
vista de tan buetiéyreSííRá«IS,iiSí«-
SMnchéla ctúáli^oion á t r » i l ^ 10-
tómetros. ' . ' . . . ¿ÜV 

La ceh:a»a ciudad de rlioclqpiét^ 
en las orillas del 0>Qtirito,>tüe^Hti&cI 
ensayo con el tíifisnioé»l«,'y.ateas 
ciudades dtíl E)stádo de Kti»-4«'Yotk 
siguieron eP ejei»plo. ...' i: 

En la ciudad'^dé NaeiMits'̂ jR^iiw 
ha constituíido afiíii<x^iíjKgáA ¡^ÉÉ» 

distribuir el báAot ^i tewrfesjdpnips 
caHes^elu t^Oblaei^tti üá i^M^ilp 
comeniáde p'^lí¡»oímí&iQí0)MBB. 
como garantía para la reparación 


